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MI VIRGEN 


Guardo en mi pecho una flor 
que el sol no agosta ni daña, 
Hor que cultivo con maña 
en el jardín del amor. 

Con esta flor no hay dolor 
para el alma sosegada, 
¿Que cuál joya es tan preciada? 


habrás de cierto aprendido 
que es la Virgen de Alconada. 


A. MM. D..0. 





Si es que en Ampudia has nacido 
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BREVE RESUMEN 


- DE LA HISTORIA DE 


Ntra. Sra. de Alconada 
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don una antigua tradición, se cree que la 
milagrosa Imagen de Nuestra Señora de Al- 
conada, fué hecha por Nicodemus y traida a 
España por los primeros varones que acom- 
pañaron al Apóstol Santiago: que fué vene- 
rada con el nombre de Ntra. Señora de los 
Remedios, en la ciudad de Écija, en Andalu- 
cía, hasta la dominación de los Moros por la 
pérdida de la batalla del Rey D. Rodrigo del 
año de 714, con cuyo motivo y con el fin de no 
dejarla expuesta al furor de aquéllos, cogie- 
ron esta sagrada Imagen dos Capitanes lla- 
mados Rogerio y Fadrique, y caminaron con 
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los mayores riesgos hasta Carrión de los 
Condes, y a la inmediación de! lugar de Al- 
conada hicieron un subterráneo en forma de 
capilla, en donde la dejaron libre de los Sa- 
rracenos, en cuyo sitio permaneció oculta m$s 
de 400 años hasta el de 1113, que habiendo 
observado aquel sitio un gran resplandor 
como de luces y música, y queriéndose acer- 
car un labrador de los que lo habían obser- 
vado, oyó unavoz que dijo: no pases adelan- 
te, viendo al mismo tiempo ponerse sobre A 
una piedra a esta Imagen, y habiendo dado y 
aviso al pueblo, salió éste en procesión, ha!ló 
a Nuestra Señora en el mismo sitio, y con lu- 
ces encendidas la llevarow a su lg'esia, y 
colocada en el altar mayor con el nombre de 
Nuestra Señora del Socorro, permaneció en él 
por espacio de 106 años, hasta el 1219, que 
con notivo de exigir el Conde de Carrión don 
Juan, de sus vasal os varias contribuciones y 
no poderlas pagar, se refugiaron en la Iglesia, 
y habiendo puesto fuego a sus puertas de 
orden de aquél, se salió Nuestra Señora por 
una de sus ventanas que miraba al oriente, 
a vista de todos los que se hal'aban en la lgle- 
sia, y se apareció a los tres días a un pastor | 
llamado Marcos, en el valle de Jas Fuentes, 
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jurisdicción de la Villa de Ampudia, a quien 
habló la Señora con estas palabras: Marcos, 
vuelve a la Villa, que el ganado que apacentas 
yo le cuidaré, dí a los Eclesiásticos y Segla- 
res que la habitan, cómo aquí he llegado, y 
que vengan por mí a este sitio donde me vés, 
que aquí quiero ser venerada y servida de los 
fieles. 

Ejecutó Marcos el mandato, pero no ha- 
biendo sido creido de cuanto decía, vo vió al 
mismo sitio, lo manifest*a Nuestra Señora, 
la que volvió a decirle: Marcos, vuelve segit- 
da veza Ampudia a persuadir a sus habitan- 
tes la determinación que he tomado de que- 
darme con ellos en este mismo lugar en que 
estoy; y sí no te creyeren dalos por señal la 
repentina mudanza que verás en tí (1) pies 
habiéndote visto con sólo vista en un ojo apa- 
recerás a la de todos con dos ojos claros y 
con vista, con que creerán la verdad de lo que 
les dices, y confesarán ser esta mudanza de 
la diestra del Altísimo. Vuelve el pastor a Am- 
pudia y asombrados sus morado-es de su re- 
pentina vista, le dieron crédito y salió el clero 
y vila guiados de el al sitio, e1 donde halla- 


(1) El pastor Marcos era ciego de un ojo y se presentó 
en el pueblo con la vista completa. 
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ron a la Sagrada Imagen sobre una piedra (1) 
y habiéndose postrado todos en tierra, y dán- 
dola gracias por tan singular favor, la lleva- 
ron en solemne procesión a la Iglesia de la 
Villa, hasta que se la hiciese, como se hizo, el 
Santuario suntuoso en que se halla (2). 


Noticioso de todo el Conde D. Juan, y 
arrepentido de sus excesos, solicitó de los úe 
Ampudia le diesen a esta sagrada Imagen, 
pero negándose a ello, les puso pleito ante el 
Ilustrísimo Señor Obispo de Pa'encia, y se- 
guido por los trámites judiciales, recayó la 
sentencia de que fuese rest tuida a su Iglesia 
de Alconada, a cuvo efecto vinieron diez le- 
guas en procesión los de este pueblo e inine- 
diatos, y dispuso el Conde D. Juan una mag- 
nífica carroza tirada dz tres pares de bueyes, 
y colocada en ella Nuestra Señora, al tiempo 
de tirar éstos, reventaron, sucediendo lo mis- 
mo con los que pusieron por segunda y terce- 


(1) En cuyo sitio está fundada la capilla mayor de su 
Santuario. 


(2) Este Santuario se halla en un sitio ameno, y tiene 
habitaciones cómodas para las personas que van a visitar 
a Nuestra Señora; es muy concurrido todo el año y su fes- 
tividad principal es el 8 de Septiembre, día de su Nati- 
vidad. 
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ra vez, quedando aún más admirados, cuando 
vieron todos salir del carro a Nuestra Señora 
y que se puso sobre el trono de donde la sa- 
caron, por lo que se revocó en el cielo la sen- 
tencia que se había dado en la tierra dejando: 
tristes y desconsolados a los de Alconada, y 
alegres con tan gran Madre y Patrona a los 
de Ampudia, siendo muchos los favores que 
continuamente reciben y los milagros que se 
han visto, según resulta de su historia que 
está en el Catálogo de las Imágenes aparect- 


das en España, y compuso el P. Juan de Villa= 


fañe, impresa en Salamanca año de 1726. 








t 





As 
INTRODUCCION 


RO 


Putas para el remedio de todo géne- 
ro de tribulaciones y frabajos, así espirituales 
como temporales, será conveniente recurrir a 
nuestra soberana Reina y piadosa Madre, 
porque todos los favores y beneficios que 
Dios hace a sus criaturas, pasan por la mano 
liberal de su Madre Santísima, como expresa- 
“mente lo dice el dulcísimo San Bernardo, por 
lo mismo en todo tiempo y en todo lugar po- 
demos hacer agradables obsequios a nuestra 
Patrona y Abogada, acudiendo 'a su divina y 
oficina donde se encuentran abundantes reme- 

dios para todas nuestras necesidades: y no se 

debe seña!ar tiempo fijo para hacer esta nove: 

na, su necesidad y devoción mostrará a cada 

uno cuándo la ha de hacer, pero con todo 

será bien hacerla en nueve sábados que son 

días consagrados a Nuestra Señora, o comen- 

zarla el día último de Agosto, para acabarla 

en ocho de Septiembre en que se celebra su 
festividad. En cualquiera tiempo que se haga, 
convendrá limpiar nuestras almas de toda 
¿mancha, por medio del Santo Sacramento de 
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la Penitencia, recibir el Santísimo Cuerpo de 
Jesús, y poder ganar las muchas indulgencias 
que están concedidas y se ponen al final. 

Practicada esta diligencia o proponiendo- 
hacerla en uno de los nueve días, dará princi- 
pio a esta Novena de este modo: , 

Puesto de rodillas delante de nuestra Pa- 
trona o de alguna Imagen o retrato suyo, hará 
la señal de la cruz y dirá el Acto de Contri- 
ción: Señor mío Jesucristo. Luego la oración: 
A vos, oh Santísima Virgen (que es para todos- 
los días) y acabada, se pedirá el favor o gra- 
cia que se desea alcanzar en la Novena, con 
el mayor fervor que se pueda: hecho esto se 
dirá la oración del día, después se rezarán 
cinco Ave Marías y un Gloria Patri, en reve- 
rencia del dulce nombre de María y se con- 
cluirá con la Salve y oración que se pone al 
fin del día prímero. 

Nota El que no supiere leer o no tuviese: 

libro, podrá rezar la corona o Rosario a Ma- 
ría Santísima. 
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DÍA PRIMERO 
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Hecha la señal de la cruz y acto de contri-- 
ción, como se ha dicho, se dice la siguiente 


ORACION PARA TODOS LOS DIAS 


3 
NS ' «6 ,” e e 
Y vos, Oh Santísima Virgen 





+ de Alconada, me acojo 
<omo a puerto y asilo de los 
afligidos, y os adoro con la ma- ' 
yor humildad, devoción y reve- 
rencia en esta vuestra Imagen, 
en quien obrais tantos prodi- 
gios a beneficio nuestro, y 0s 
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suplico promováis en mí yues- 
tra cordial devoción que me dis- 
ponga a los efectos de vuestra 
beneficencia. Inspirad en mi 
voluntad afectos reyerentes para 
serviros como verdadero hijo, 
vivificad mi memoria con finos 
agradecimientos; haced, Señora, 
con vuestra gracia que derrame 
mi corazón en elogios vuestros, 
y empleado todo en vuestro ob- 
sequio, alcance de vuestro hijo 
el favor que pido en esta No- 
vena, si ha de ser para mayor 
honra y gloria de su Majestad, 
vuestra y bien de mi alma; y 
si no alcanzadme una perfecta 
resignación con la voluntad di- 
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vina, para que sufriendo con 
paciencia los trabajos de esta 
vida, merezca por vuestra inter- 
cesión gozar la eterna. Amén. 


Aquí se pide con el mayor fervor la gracia 
que se desea alcanzar en la Novena, y luego 
se dirá la oración del día 


ORACIÓN PARA EL DIA PRIMERO 
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IE A 
S En Virgen Santísima, que ha> 
¿2 biendo entrado 16] Moros 

en nuestra España, por no que= | 
dar expuesta a su furor, quisís- 
.  teis dejar el Andaluz trono don- 
de os veneraban con el título 
de los Remedios; y venir en 
los brazos de dos Nobles Capl- 
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tanes a los campos de Carrión, 
donde vien > no podían pasar 
adelante sin perderos, os fabri- 
caron una capilla subterránea, 
en la que os veveraron sus tris- 
tes corazones, hasta que preci- 
sados a retirarse se despidieron 
de vos con lágrimas y suspiros! 
Remediad, Señora y Madre 
nuestra, mis necesidades, haced 

"que Os venere y reverencie sin 
el temor de dejaros, y conce- 
dedme el favor que pido en esta 
Novena, para honra y gloria de 
vuestro hijo, vuestra y bien de 
mi alma. Amén. 


Ahora se rezan cinco Ave Marías y un 
Gloria Patri, en reverencia del dulce nombre 
de María, y se concluye con la Salve y sí- 
2uiente 
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ORACION 


¡q_ A A] $ yq-5E —_A/AAOA/XA2 






e 
¡AN 
23) 


/ MNIPOTENTE Sempiterno Dios, 
42 que cooperando el Espíritu 
Santo, dispusiste el cuerpo y 
alma de la gloriosa Virgen Ma 
dre María, para que merecie 

ser hecha digna habitación u 
tu hijo; concédenos a los que 
nos alegramos con su conme- 
moración, el que por su interce- 


sión p'adosa, seamos librados 


de los males que nos amenazan 
y dela muerte eterna, por el 
mismo Cristo Señor nuestro. 
Amén. 
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DÍA SEGUNDO 
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a . 
03 sol resplandecie: te, que 


2% habiendo estado cuatro- 


cientos años oculta en el campo 
de C»rrión. quisiste ser descu- 
bierta por medio de diversas 


luces que iluminab mn aquel 1e- 
rreno, permitiendo que sólo un: 


labrador de cuantos vieron este 


prodigio, se atr-viese a exami- 


narle; hablase co» vos y 0s 
viese poner sobre una piedra! 


Ruégoos, Señora mí», que alum-— 
bréis mi entendinslento, 0s c0- 


loquéis en mi corazón, para que 
pueda practicar la ciencia del 





== 
Santo temor de Dios y me haga 
digno de conseguir la eracia 
que os pido en esta Novena, si 
ha de ser para gloria de yues- 
tro hijo, la vuestra y bien de 
mi alma. Amén. | 

DIA TERCERO 

uds | él 
03 lavorecedora Señora y 
2% Madre Duestra, que ha- 
biéndoos visto el labrador, qui- 
sisteis diese cuenta a la Villa 
y Cura de Alconada del sitio 
donde os hallábais, para que 
llevándoos al pueblo os coloca- 


sen en lugar donde los hom- 
bres os tributasen adoraciones, 
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bajo el nombre de Ntra. Señora 
del Socorro! Suplícoos, Patrona 
nuestra, socorráis a este vuestro 
esclavo en todas las necesida- 
des de la vida y me otorguéis 
lo que pido en esta Novena, si 
ha de ser para mayor honra de 
vuestro hijo, vuestra y bien de 
mi alma. Amén. 






DÍA CUARTO 


On pacientísima Señora, que 
ER iendo sufrir tant 

4 no queriendo sufrir tantos 
desacatos del Señor de Alcona- 
da, viendo arder las puertas de 








AS NE 

vuestro templo, determinásteis 
mudar de trono, y a vista de los 
que allí estaban, rompiendo vos 


misma una vidriera, vinístels al 


campo de Ampudia para col- 
marnos de bendiciones! Rué- 
goos, Señora mía, me hagais 
tal, que rompiendo mi cor+z5n 


con el dolor de mis culpas y - 


desacatos, merez>a vengals al 
campo de mi alma, y me con- 
cedais el favor que os pido en 
esta Novena, a mayor honra y 
gloria de vuestro hijo, vuestra y 
bien de mi alma. Amén. 
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DÍA QUINTO 
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días de haber salidy de Álconasa 
os dignásteis aparecer a un 
humilde pastor en el v:lle que | 
llaman de Jas Fuentes, para | 
que como fuente de aguas vi- | 
vas, hallasea en vos salud los | 
enfermos, «consuelo los afligi- 
des, remedio los necesitados y | 
refagio los pecadores! Suplí- | 
coos, Madre piadosa, yo el ma- 
yor de todos ellos, que como 
fuente de verdade:a vida se la 
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- deis a mi alma, que es la d,vi- 


na gracia, con la que espero 
conseguir el favor que os pido 
en esta Novena, si ha de ser 
para mayor gloria de vuestro 
hjo, vuestra y bien de mi alma. 
Amén. 


DÍA SEXTO 


Saz 
4. )u milagrosísima Señora, 


225 que mandásteis al pastor 
diese aviso al Cabildo eclesiás- 


_tico y Villa para que fuese por 


Vos, y en el sitio donde está- 
bais os fabricaran ua templo, 
pues queríais ser allí venerada; 





A 
y visto no fué creido, comer-- 
zásteis a obrar en él prodigios, 
dáundo'e vista en el ojo que le 
faltaba, para que conociesen ser 
verdad lo que decía! Suplícoos, 
Señora mía, deis vista a mis 
potencias para que stan la me- 
nor duda crea a vuestros pas- 
tores y ministros, y así alerce 
la gracia que os pido en esta 
Novena, si ha de ser para ma- 
yor gloria de vuestro hijo, vues- 
tra y bien de mi alma. Amén. 
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DÍA SEPTIMO 





¡H Sautísima Señora de Al- 
- *%É conada, a quien el Clero y 
| - Villa salió a buscar sirviéndoles 
de guía el pastor, y hallándoos 
sobre la piedra donde está fun- 
dado el altar y permaneceis co- 
locada, os llevaron a la Villa | 
en procesión solemne, no para 
que permaneciéseis en ella, sino 
para que estuviéseis en lugar 
decente, mientras en el sitio de 
vuestra aparición os erjgían un 
magnífico templo, donde os ve- 
nerasen para siempre los hom- 
bres! Suplicoos, Madre mía, ha- 
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gáis a mi pecho capilla vuestra 
ya mi corazón trono donde os 
coloquéis, que siendo esto así, 
espero conseguir el favor que 
pido en esta Novena, si ha de 
ser para más gloria de vuestro 
hijo, vuestra y bien de mi alma. 
Amén. 


DÍA OCTAVO 


a 
t 
mir 


A 
03 poderosa Señora, que qui- 
LO, 


Q 


2% sísteis que arrepentido el 
Conde D. Juau de sus desacier- 
tos, hallándose sin vos, y Ssa- 
biendo estábais en vuestra Vi- 
lla de Ampudia, viniese ea per- 











pa ER 
sona a reconoceros y pidiese 
vuestra restitución, la que no 
alcanzó, respondiéndole el pue- 
blo con fé viva, no trabajase en 
vano, pues sería no profesar la 
Religión Cristiana si os dejaban 
llevar! Os ruego, Madre aman- 
tísima, me déis fuerzas para 
que si el demonio intenta saca- 
ros de mi corazón, le responda 
con esfuerzo cristiano, que no 
espere os deje salir de mi alma, 
pues con v«s conseguiré cuanto 
quisiere y el favor que os pido 
en esta Noyena, si ha de ser 
para mayor gloria de vuestro . 
hijo, vuestra y bien de mi alma, 


Amén. 
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DÍA NOVENO 


Jr 
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¿1 Emperatriz divina, que 

2 ganado el pleito que el 
Conde puso a la Villa, en fuer- 
za de la respuesta que le dió el 
pueblo, permitísteis os pusiesen 
en un carro donde intentaban 
volveros a Alconada, y viendo 
verter arroyos de lágrimas a los 
de Ampudia y cercanos pue- 
blos, hicísteis reventasen por 
tres veces los bueyes que pusie- 
ron y dando por último el cielo 
sentencia contraria a la dela. 
tierra, vos misma os salístels 
del carro y os colocásteis en el 
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trono de la Iglesia donde estu- 
vísteis basta que finalizado el 
magbífico templo, os colocaron 
en é! para nuestra eterna compa- 
ñía!l Suplicoos, Virgen piadosa, 
no permitáis que seaa mis cul- 


pas causa de perderos, y si os 


perdiese, haced que se parta de 
dolor mi corazón, y acabando 
con mi vida, vaya a haceros 
compañía para siempre en la 
gloria y otorgadme el favor que 
os pido en esta Novena, si ha 
de ser para mayor honra y glo- 
ria de vuestro hijo, vuestra y 
bien de mi alma. Amén. 
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Pues para nuestro remedio 
estais aquí colocada: 
Amparad a vuestros hijos 
Madre y Virgen de Alconada. 


1 
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- Creemos por tradiciones, 
que tu Imagen es hechura 
de Nicodemus, que apura 
del arte las perfecciones. 
: De Apostólicos Varones 
| a España sois transportada: 
Amparad a vuestros hijos 
| Madre y Virgen de Alconada., 


Nos .. 
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Las Andalucías fueron 
las primeras que os gozaron, 
hasta aquel tiempo en que entraror 
los Moros, que os perdieron. 
Capitanes os trajeron 
a Castilla afortunada: 


Amparad, etc. 
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En los campos de Carrión, 
jurisdicción de Alconada, 
os dejaron enterrada 
y con vos su corazón. 
Casi cuatro siglos son 
los que estuviste ocultada: 


Amparad, etc. 
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Por dar á todos salud | 
vuestra Imagen se aparece, | 
en el mil ciento con trece | 
por medio de la hermosa luz. | 
En vez del trono Andaluz . 
escogísteis a Alconada: 


. Amparad, etc. 
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En esta Villa fué donde 
ciento y seis años estáis, 
hasta que determináis 
huir de un furioso Conde. 
Feliz Ampudia, ya esconde 
a vuestra Imagen Sagrada: 

Amparad, etc. 
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De Vuestro Hijo y Señor | 
<omo fiel imitadora, E 
os aparecéis Señora 
4 Marcos pobre pastor. 

El dichoso embajador 
a Ampudia trae la embajada: 


Amparad, etc. 


74 


La primera vez que ha ido 
mo lo creyeron, y así 
vuelve luego a darte a tí 
¿parte de lo sucedido. 
Para que fuese creído 
lle dais la vista doblada: 


Amparad, etc. 
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A vista de tal portento 
luego al punto le creyeron, 
y a buscaros con él fueron 
el Clero y Ayuntamiento. 
En la piedra que es cimiento 
de vuestro altar sois hallada: 


Amparad, etc. 
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A nuestra Villa os trajeron, 
los de Alconada c'amaron, 


y aunque acá el p'eito ganaron, 


en el cielo le perdieron. 

Tristes todos se volvieron 

quedando Ampudia alegrada: 
Amparad, etc. 
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Aquí estais por protectora, 
por madre y por abogada, 
para Ampudia y Alconada, 

y para todos Señora. 
Ea, pues, en cualquier hora 
oidnos siendo invocada: 


Amparad, etc. 
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Y Ora pro nobis Santa Dei genitrix. 
x Ut digni effitiamur promissionibus 
Christi. 


OREMUS 


Concede nos famulos tuos, quaesumus 
Domine Deus, perpetua mentfis; ef corporis 
sanitate goudere, etc. gloriosa beatae Mariae 
semper Virginis infercesione, a praesenti libe- 
rari tristitia, etc. aeterna perfrui laetitia. Per 
Christum Dominum nostrum. Amen. 


INDULGE+CIAS FONCLDIDAS 
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Nuestro Santísimo Padre Papa Pío V, 
tiene concedida indulgencia plenaria desde 
las primeras vísperas de la Pascua de Espiritu 
Santo, hasta puesto el so! del día siguiente, a 
todos los fieles que confesando y comulgando 
visitaren la ermita de Nuestra Señora de Al- 
conada y rogaren a Dios por la exaltación de 
la Santa fé y extirpación de las herejías, paz 
y concordia entre los Príncipes Cristianos. 

El lltmo. Sr. D. Andrés de Bustamante, 








Obispo de Palencia, 40 días de indulgencias a 
los Sacerdotes que celebren misa en su altar, 
40a los que la oyeren, 40 a los que rezaren 
unaSalve y 40 a los que rezaren una Ave María. 

El lltmo. Sr. D. José Xavier Rodríguez de 
Arellanos, Arzobispo de Burgos, 80 días a los 
que rezaren un Padre nuestro y Ave María o 
la Salve, ante Nuestra Señora o su Santa 
Imagen. 

El Excmo. e lltmo. Sr. D. Nicolás Columna, 
Nuncio de España, 80 días confesando y co- 
mulgando, y rezando un Ave María. 

El lltmo. Sr. D. Manue! Cid y Moroy, Arzo- 
bispo de Burgos, 80 días rezando la Salve y 
Ave María. 

El lltmo. Sr. D. Manuel Benito y Taberner, 
Obispo de Solsona, 40 días a los Sacerdotes 
que digan Misa en el altar de Nuestra Seño- 
ra, 40 alos fieles que la oyeren, y 40 a los que 
confiesen y comulguen en su Iglesia. 

El I'tmo. Sr. D. Fr. Gerardo Vázquez, 
Obispo de Salamanca, 40 días a los que reza- 
ren una Salve, 40 cada día que hicieren la No- 
vena en su templo. 40 a los Sacerdotes que 
digan Misa en el altar de Nuestra Señora, 40 a 
los fieles que la oigan, y 40 a los que confie- 
sen y comulguen. 
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El Emmo. y Excmo. Sr. Cardenal D. Pe- 
dro Gravina, Nuncio de España, 100 días de 
indulgencia a los fieles que visiten su Iglesia y 
recen una Salve delante de Nuestra Señora o 
hicieren cualquier otro acto de piedad y roga- 


ren a Dios por los piadosos fines de la Iglesia. 
El 'tmo. Sr. D. Gregorio Ceruelo, Obispo 


de Oviedo, 40 días por cada uno de los actos 
que están denominados en las concesiones de 


los Reverendos Prelados que anteceden. 
El Excmo. Sr. D. Francisco Antonio 


Cebrián y Valda, Patriarca de las Indias, 100 
días de indu'genciás a los que rezaren una 
Salve o Ave María delante de Nuestra Señora 
de Alconada, rogando a Dios por las necesi- 


dades de la Iglesia y de la Monarquía. 
El Emmo. Sr. D, Luis de Borbón, Carde- 


nal de Santa María de Sca'a, Arzobispo de 
Toledo, 100 días a todos los fieles que confie- 
sen y comu'guen en la Iglesia de Nuestra Se- 


- fora, 100 a!os que rezaren una Salve, y 100 a 


los que especialmente hicieren su Novena, pi- 
diendo a ldios por la exaltación de nuestra 
Santa fé católica, extirpación de las herejías, 
paz y concordia entre los Príncipes Cristianos 


y conversión de pecadores. 
Para ganar estas indulgencias, se ha de 


tener la Bula de la Santa Cruzada. 
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SECRETARÍA DECÁMARA. 


DEL 


Obispado de Palencia 


El Ilmo. y Rodmo. Sr. Obispo de esta Dió- | 
cesís se ha dignado conceder 50 días de indul- Z 
; : $ 
gencia por cada día de Novena y otros 50 por + 
cada vez que se hiciera devotamente la Visita 
que está a continuación. | | 


| 








VISITA 


Ntra. Sra. de Alconada 


en su Santa Ermita (1) 
—+2 NH — 


Por la Señal, etc. 
Alabada sea la hora en que María Santí- 


sima de Alconada eligió por morada el pueblo 
de Ampudia. 


PLEGARIA 


¡Oh Virgen Santísima de Alconada! Vos 
sois la Madre del Salvador, la Reina del 
mundo, la Esperanza y Consuelo de esta re- 
gión de Campos, y la especial Abogada y 
Patrona de este tu pueblo. ¡Cuánto os debo 


(1) En la imposibilidad de ir a la Santa Ermita puede 
hacerse esta visita en casa, delante de alguna imagen 
de Alconada, 
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-por el beneficio singular de poder visitaros! 


Y ¡cuán poco es lo que yo he hecho hasta 
aquí en obsequio vuestro! Mi alma se des- 
hace en llantos de ternura y siente infinita- 
mente no haberos correspondido; para lo su- 
cesivo quiero amaros de todo corazón y po- 
ner en Vos después de Dios toda mi confian- 
za. Por el amor que fenéis a Jesús, por vues- 
tra Purísima e Inmaculada Concepción y por 
el inmenso dolor que padecísteis en la Pasión 
y Muerte de vuestro divino Hijo y Salvador 
mío, Os suplico me alcancéis de El un verda- 
dero dolor de haber'e ofendido, el perdón de 
mis pecados, la perseverancia en el amor de 
Dios y en vuestro amor y mi entera conformi- 
dad con la soberana voluntad de Dios en 
todas las cosas, aun las desagradables y pe- 
nosas. A Vos encomiendo mi pobre alma y 
mi eterna salvación. Dignaos recibirme aun- 
que indigno, en el afortunado número de 
vuestros hijos de predilección, que yo aunque 
hijo ingrato, pero defensor de vuestras glo- 
rias, publicaré a voz en grito por todo el uni- 
verso, que cuantos os han invocado en sus 
necesidades y peligros han experimentado los 
auxilios y consuelos que generosamente de- 
rramáis sobre los que os piden con fervor. En 
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este concepto os suplico, Madre compasiva, 
seáis mi amparo y consuelo en todas las 1tri- 
bulaciones de esta vida, y en la necesidad 
particular que deseo can de Vos medicn- 
te esta santa visita. ¡Oh Reina Celestial! > 
me sorprend2 el primor de este vuestro her.. 
moso tabernáculo, fruto de la fé de los hijos 
de tu pueblo, más bien admiro los tesoros 
celestiales que en ese propiciatorio dispensáis 
a vuestros devotos. Pero ¡ah! ¿Dónde está 
la excelencia y belleza de mi alma? ¿Dónde 
el primor de este templo vivo consagrado a 
Dios en el bautismo? ¿Oué se ha hecho del 
brillo de sus virtudes? ¡Ay de mí! Faced, 5e- 
ñora, que cobre su dignidad y hermosura. 
Ayudadme, Madre mía; y haced que cuantas 
veces os visite en este templo material, pida 
cuenta a mi alma del adelantamiento espiri- 
tual, que debo hacer en el canino de la virtud 
y de la perfección cristiana para que después 
de haberos visitado con devoción en vuestro 
santo templo, en el que repifamos a Vos, 
nuestra amada. protectora, aquellas consola- 
doras palabras «Tú eres la gloria de esta Je- 
rusalén, la alegría de este Israel, la honra 
inestimable de fu pueblo» y con .ello os empe- 
ñemos que Vos pronunciéis a nuestro favor 





: 





aquellos dulces acentos: «Vosotros sois mis 
amados, mi gozo y corona», sea el fruto de 
mi oración en esta visita gozar d2 vuestra 
compañía en el templo de la gloria Amen. 


- Ahora se pedirá la gracia que se desee al- 
canzar en esta Visita y para obligar más y 
más a la Santísima Virgen se rezará una 
Salve. 





SALUTACIONES 


Primera 


María, Hija de Dios Padre; María, Madre 
de Dios Hijo; María, Esposa de Dios Espíritu 
santo, por tu Concepción purísima atiende al 
objeto de esta Visita y amparad a la Iglesia, 
a cuyo fin te saludo diciéndote con el angel. 

Dios te Salve, María, etc. 

y Santa, Santa, Santa María, vencedora 
del infierno y del pecado, llenos están LOS cie- 
los y la tierra de tus glorias. 

E Gloria a María, Hija de Dios Padre; 
gloria a María, Madre de Dios Hijo; gloria a 
María, Esposa de Dios Espíritu Santo, 





GT E 
Segunda 


María, Abogada y Madre nuestra; por tu 
maternidad divina y pureza virginal alcanzad- 
me la gracia que os pido en esta Visita y ro- 
gad por los Príncipes cristianos, a cuyo fin te 
saludo diciéndote con el angel: 

Dios te Salve, María, etc. 

Y Santa, Santa, Santa María, Madre de 
Dios; llenos están los cielos y la tierra de tus 
elorias 

E Gloria a María, Hija de Dios Padre; 
g'oria a María, Madre de Dios Hijo; gloria a 
María, Esposa de Dios Espíritu Santo. ' 


Tercera 


María, consuelo y amparo de los que te 
obsequian visitándote en tus templos y altares, 
por tu feliz tránsito, Asunción gloriosa y triun- 
fante Coronación no retardéis el coronarme 
con el feliz éxito de lo particularmente supli- 
cado en esta Visita y rogad por los que hoy 
te visitamos, a cuyo fin te saludo diciéndote 
con el ángel. 

Dios te Salve, María, etc. 

y Santa, Santa, Santa María, Refugio de 
los mortales, llenos están los cielos y la tierra 
de tus glorias. 
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E «Gloria a María, Hija de Dios Padre: 
gloria a María, Madre de Dios Hijo; gloria a 
María, Esposa de Dios Espíritu Santo. 

Aquí se rezará la letanía de la Virgen. 


ANTIFONA 


A tu amparo y protección 
Madre de Dios, acudimos; 
No desprecies nuestros ruegos, 
Y de todos los peligros, 
Virgen gloriosa y bendita, 
Defiende siempre a tus hijos. 


Y  Ruega por nosotros Madre de Dios de 
Alconada. 


E Para que seamos dignos de las pro- 
mesas de Jesucristo. 


ORACIÓN 


Omnipotente y eterno Dios que te dignaste 
disponer que la Santísima Virgen María, Ma- 
dre tuya, eligiera para nuestro consuelo por 
habitación suya este suelo en que esta Iglesia 
fué edificada para su gloria, Concédenos a los 
que llenos de júbilo celebramos tan felíz acon- 
lecimiento el que por sus méritos e interce- 
sión alcancemos lo que con todá: co.fianza 
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pedimos. Que vives y reinas con Dios Padre, 


en unidad del Espíritu Santo, por todos los. 


siglos de los siglos. Amén. 


Ahora se pedirá con mucho fervor a la cle- 
mentísima y agradecida Señora y Madre 
nuestra, María, nos devuelva esta Visita en la 
hora de nuestra muerte para hacérnosla dulce 
y preciosa a los ojos del Señor, convidándola 
desde ahora para entonces con la siguiente: 


ORACIÓN 


¡Oh du'císima Madre de la misericordia! 
¡Oh única esperanza de los pecadores! ¡Oh 
eficaz atractivo de nuestras voluntades! ¡Oh 
María! ¡Oh Reina! ¡Oh Señora! Vuelve a nos- 
otros esos tus ojos misericordiosos: recibe 
esta Visifa, que con todo el afecto de mi co- 
razón te he hecho, y por ella te pido que en el 
trance y agonía de nuestra muerte, cuando ya 
viciados los sentidos, ya turbadas las poten- 
cias, ya quebrados los ojos, ya perdida el 
habla, ya levantado el pecho, postradas las 
fuerzas, cubierto el rostro con el sudor de la 
muerte, esté luchando con.el terrible final pa- 
rox'smo, cercado de innumerables enemigos, 
que procurarán mi condenación, y estarán es- 
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perando que salga mi alma para acusarla de 
todas sus culpas ante el tremendo tribunal de 
Dios; allí, querida de mi alma, única esperan- 
za de mi corazón, poderosísima Reina, amo- 
rosísima Madre, vigilantísima Pastora: María 
¡oh qué dulce nombre! María, María, ampára- 
me, defiéndeme, asísteme como Pastora a 
sus ovejas, como Madre asus hijos, como 
Reina a sus vasallos; aquel es el punto de 
donde depende la salvación o condenación 
eterna; aquel es el oriente que divide el tiem- 
po de la eternidad; aquel es el instante en que 
se pronuncia la final sentencia que ha de du- 
rar para siempre; pues si me faltas entonces, 
dulcísima abogada nuestra, si me faltas en- 
tonces ¡qué será de mi alma, cuando tantas 
culpas he cometido! No me dejes en aquel pe- 
ligro, no me desampares en aquel riesgo, no 
fe refires en aquel horrible trance. Acuérdate 
que si Dios te eligió para madre suya, fué 
para que fueses medianera entre Dios y los 
hombres, y por tanto debes ampararme en 
aquella hora. Y porque puede ser que enton- 
ces no tenga fuerzas mi sentido para llamarte, 
desde ahora teinvoco y desde ahora me aco- 
jo atu poderosa intercesión. A la sombra de 
fu amparo me pongo, para librarme de los 
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merecidos rigores del Sol de justicia Cristo, 
y desde ahora, como si ya agonizara, invoco 
tu dulcísimo nombre; y esto que ahora digo, 
lo guardo para aquella hora, María, miseri- 
cordia; María, piedad; María, clemencia; Ma- 
ría, María Santísima, querida de mi alma, 
consuelo de mi corazón, en tus manos enco- 
miendo mi espíritu, para que por ellas pase al 
tribunal de Dios, donde intercedas por- esta 
alma pecadora; en! tí pongo mi esperanza, en 
tí confío, en tí espero. Ya, ya voy a espirar, 
misericordia, Madre de mi alma; misericordia, 
misericordia. Amén. 


JACULATORIA 


¡Oh dulce Corazón de María! Sed la sal- 
vación mía. 

Trescientos días de indulgencia por cada vez; 
e indulgencia plenaria una vez al mes a los 
que la recen diariamente, confesando y comul- 
gandoy visitando una Iglesia, el dia que esco- 
jan, y rueguen a intención de Su Santidad. 


(Pio IX, 30 de Septiembre de 1852.) 


Nihil obstat quoad fidem et bonos 


mores: Imprimatur.—DR. MATHIAS VIEL- 
va.— y EL OBISPO. 








